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Antecedentes 
 

l seminario conformado por las profesoras Ma. Eugenia Otero, Guadalupe 
Xóchitl Chávez, Dulce María Peralta y quienes suscribimos este trabajo, nos 
dimos a la tarea de elaborar un Paquete de evaluación para Matemáticas III, 

en el marco de un proyecto INFOCAB PB101013. Para ello revisamos diversos 
libros y artículos referidos a los diferentes elementos de la evaluación alternativa, 
pero sobre todo nos apoyamos en nuestra experiencia docente. Los elementos 
teórico-metodológicos que aquí exponemos, tienen la intención de apoyar nuestra 
propuesta para que los profesores interesados, puedan entender el espíritu y sentido 
con el cual fueron elaboradas las estrategias de evaluación que componen el 
paquete. Es importante señalar que en todo momento se trabajó con la idea de 
superar los instrumentos de evaluación convencionales.  
 

 

Objetivo(s) y aprendizajes esperados 
 

 Tener varias actividades de evaluación que apoyen a los profesores en este 
proceso. 

 Dar a conocer diferentes formas de evaluación. 
 Que se entienda la evaluación como un proceso didáctico. 

 

 

Procedimiento 
 
Consideramos desde un principio la evaluación como un proceso que permite, en 
sus diferentes modalidades, recabar información para averiguar qué es lo que saben 

E 
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los alumnos, qué capacidades poseen para hacer algo, y también para usarla como 
una forma de aprender. 

Para realizar la tarea de evaluar el aprendizaje, se debe tener muy claro qué 
elementos se van a considerar en la evaluación: en primer lugar los que se refieren a 
los contenidos propios de la materia; en segundo a las habilidades de pensamiento 
que permiten relacionar, sintetizar, emitir juicios, así como resolver problemas; de 
igual manera es necesario considerar las actitudes y valores de los estudiantes que 
permiten una mejor convivencia, si se desarrolla la empatía, el compañerismo, la 
autocrítica y el respeto a los demás, entre otros muchos aspectos que pueden 
determinar el desarrollo de un curso. 

Es preciso pensar de otra manera al hablar de evaluación del aprendizaje, ya que 
varias estrategias que proponemos para evaluar exigen un cambio de mentalidad y 
actitud para que se puedan entender los instrumentos de valoración, tanto por los 
profesores como por los estudiantes, y sean consideradas herramientas de 
aprendizaje. 

También es preciso comprender que la evaluación no consiste en el 
enjuiciamiento objetivo y terminal de la labor realizada por cada alumno. Por el 
contrario, nosotros mismos debemos considerarnos corresponsables de los 
resultados que los estudiantes obtengan y debemos interesarnos por utilizar la 
información que arroja la evaluación para precisar qué ayudas necesita cada uno de 
ellos para alcanzar los objetivos deseados. Este tipo de evaluación “formativa” es 
parte de la orientación constructivista del aprendizaje, que la concibe como un 
instrumento más y otra oportunidad para seguir aprendiendo. Si en el 
constructivismo el profesor asume el papel de orientador y guía, en la evaluación 
tiene que hacerlo también, para que pueda rendir los frutos que de estos procesos se 
esperan, que el estudiante logre aprendizajes significativos. 

 
 

Resultados 
 
En este paquete intentamos, desde esta nueva perspectiva, ofrecer, aparte de los 
instrumentos más comunes usados en la evaluación, estrategias y técnicas que al 
aplicarse en el salón de clases sean en sí mismas, más que una medición de lo 
aprendido, una estrategia para el aprendizaje y, a su vez, un contenido de 
aprendizaje.  

Para explicar el proceso de evaluación consideramos los diferentes momentos, 
que señalan diferentes autores referidos por López (2008) y que se representan en 
diagrama siguiente.    
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Intentamos dar una amplia variedad de instrumentos de evaluación que 

contemplan las distintas unidades del programa del curso de Matemáticas III, con 
ellos sugerimos al profesor elabore su plan de evaluación y elija lo que considere 
útil a sus propósitos y necesidades; creemos que son suficientes para elaborar un 
buen plan de evaluación.  

En el diseño de los materiales para la evaluación consideramos las orientaciones 
pedagógicas correspondientes a los enfoques de enseñanza —constructivista y de 
resolución de problemas—, así como las formas alternativas de valorar los 
aprendizajes para obtener observaciones más objetivas y acordes con tales enfoques. 
La experiencia de muchos años nos ha permitido observar e identificar diversas y 
variadas dificultades en la evaluación de los cursos de Matemáticas, así como 
proponer y probar nuevas formas de evaluación, que incluimos aquí.  

El paquete se compone de los siguientes instrumentos de evaluación: 
 

 Exámenes convencionales de opción múltiple. 

 Bancos de reactivos de opción múltiple. 

 Respuestas justificadas de los reactivos del banco. 

 Exámenes de respuesta abierta.  

 Actividades de verificación de avances parciales.  

 Actividades para la evaluación del desempeño.  

 Exámenes de evaluación diagnóstica. 

 Exámenes de eficiencia terminal. 

 Exámenes para la evaluación extraordinaria.  
 



LA EVALUACIÓN ES UN PROCESO, NO UN FIN 

 

218 
 

Para una mejor aplicación y uso de este paquete, cada unidad de la asignatura de 
Matemáticas III contiene una tabla organizadora que brinda información de cada 
actividad sobre: el tipo de evaluación, el contenido que abarca, las habilidades que 
se observan y los niveles de dominio cognitivo.  

Para que se logre entender mejor lo que es el Paquete de evaluación, mostramos 
aquí algunas de las actividades de la unidad de “Elipse, circunferencia y sus 
ecuaciones cartesianas.” 
 

Actividad  exploratoria  

Donde se le pregunta al estudiante sobre la posibilidad de que algunas curvas 
pudieran ser elipses y se le pide que, mediante construcciones geométricas, llegue a 
verificar su afirmación. 
 
 

 

 

Actividad  formativa 

Donde el alumno construye diversas elipses para analizar el concepto de 
excentricidad. 
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Evaluación del desempeño 

Para observar en forma integral la ejecución de altas y complejas habilidades 
intelectuales, este tipo de evaluación en matemáticas involucra la presentación de la 
ejecución de la tarea que enfrenta o simula los retos del mundo. Incluye una rúbrica 
que regula el trabajo del estudiante.  

Cruce de trayectorias 
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Análisis 
 
Las actividades de evaluación tienen que involucrar el mismo proceso de 
aprendizaje donde se crean relaciones interactivas y circulares. El estudiante, al 
mismo tiempo que realiza su aprendizaje efectúa reiterados procesos valorativos de 
juicio crítico que le sirven de base para tomar las decisiones que le orientan en su 
desarrollo mientras va aprendiendo y valorando su propio proceso de aprendizaje. 

En las últimas décadas el concepto de evaluación ha sufrido una profunda 
transformación, también significativa, en el ámbito del aprendizaje y la enseñanza. 
Sin embargo, al observar nuestro entorno detectamos que ha habido innovaciones 
en los procesos de aprendizaje, en los instrumentos y herramientas empleados en él, 
lo que ha permitido aplicar estrategias de aprendizaje para conseguir que el alumno 
sea el actor principal de la construcción de su conocimiento, pero desgraciadamente 
estas tendencias no han crecido a la par en el ámbito de la evaluación, por lo que 
podemos observar en las aulas estrategias de aprendizaje muy innovadoras, pero 
acompañadas de sistemas de evaluación tradicionales que no permiten el pleno 
desarrollo del individuo. 

En la evaluación de matemáticas se ve como fundamental indagar por la 
competencia matemática del estudiante en relación con las acciones interpretativas 
argumentativas y propositivas que él demuestre manejar al enfrentarse a situaciones 
problema referidas a diferentes significados y conceptualizaciones del conocimiento 
matemático. La competencia matemática (Torrado 1996) se entiende como un 
saber-hacer en contexto, “un conocimiento implícito en un campo del actuar 
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humano, una acción situada que se define en relación con determinados 
instrumentos mediadores”. Alguien es competente en matemáticas significa, desde 
las propias matemáticas, que ha logrado construir significado; las acciones que dan 
cuenta del proceso de construcción de significado, como ya se ha mencionado, son 
las de interpretar, argumentar y proponer, son acciones que permiten observar el 
nivel de la competencia, en el uso que el estudiante hace de las matemáticas. 

 
 

Discusión de resultados de la estrategia 
 
La presentación de las matemáticas como un lenguaje científico conlleva, en sí 
misma, una concepción de la evaluación del lenguaje que, pensamos, debe 
sustentarse en un enfoque integrador, cualitativo, interactivo y de corte evolutivo, el 
cual intenta ofrecer al docente una información precisa de cómo hacer la evaluación 
del lenguaje matemático y su comunicación, con el objetivo de conseguir la 
información suficiente que sea significativa para el diseño del programa de 
intervención pedagógica en la enseñanza de las matemáticas.  

Estas acciones, enmarcadas en una competencia comunicativa, se asumen como 
parte del proceso de significación en el que intervienen tanto el conocimiento 
matemático como las situaciones problemas, las prácticas significativas, y en su 

interacción se intenta mirar lo que se ha denominado “comprensión”. En 
matemáticas, la comprensión es entendida, por algunos autores, como la experiencia 
mental del sujeto por medio del cual reacciona a un objeto (signo) con otro objeto 
(significación) (Sierpinska, 1994). 

Por último, consideramos que el Paquete de evaluación de Matemáticas III que 
presentamos, permitirá a los profesores tener varias muestras de los diferentes tipos 
de evaluación, principalmente alternativa, que sean la pauta para cambiar sus formas 
de evaluar, y además para crear sus propios instrumentos de evaluación. 
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